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y América

EDICION POPULAR 50  CENTS. EJEM PLAR
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PoJeis comprar estos 
coches con vuestras 
rentas, sin tocar a 

vuestro capital.

N o gastéis vuestro dinero, mas que con la seguridad de 
emplearlo bien. N o compréis ningún coche ligero antes 
de haber visto el Erskine Six; es el único que garantiza el 
largo servicio de automóviles más caros, por su robustez j  
la economía de su impecable funcionamiento.

Encontrareis en el Erskine Six todas las características de los 
grandes coches de lujo Studebaker 6 cilindros, universal­
mente reputados por su legendaria duración.

6 cilindros -  tz  H P  ~ to o  Km. por hora 
las cuestas de i i  en directa.

Construido especialmente para Europa por Studebaker.

ESIX Agencia Región Centro :
San Agustín, 2 S.E.C.R.E.A. Marques del

Duplicado MADRID Riscal, 7.
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Dirección y Administración: C U E S T A  D E  S A N T O  D O M I N G O ,  n ú m.  1 8 .  — M A D R I D .  —  Teléfono 17066
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c C H A R R O  SU ARTE SU TEMA. -  Por hesper ia

K1 em inente pintor I). Eduatdo C hicharro, por H . G onzález. (D e  la K eal Sociedad K otojráfica.)

Al  crear Dios al hombre para elevarle de la lucha, donde olvidando todas las niezquin-
SLi condición animal, le dió inteligencia, le d,ades terrenas va elaborando lento, serena-

infundió un alm a. Entonces éste, dándose cneii- mente, poniendo en su olira como característi-
ta de la materialidad que le rodealja. elevó sus ca principal una intención compleamente sana,
o jos hacia arrilia, m uy arriba, y 
en la ilusión de un más allá en­
contró la fe. nació la Religión.
D ióse también cuenta de que su 
paso por la vida era e fím e ro ; de 
que, por duradero que fuese, ne­
cesario era m orir, y no resignán­
dose a volver a  la nada, de don­
de salió, anheló la inmortalidad, 
ansió vehementemente descubrir, 
crear, sobre todo crear, para aun 
muriendo poder vivir. L a  divina 
inspiración dotó a su espíritu, y 
su sul)lime ideal expresión dió 
por resultado el A rte, refugio, 
como la Religión, para poder aljs- 
traerse de la vida, para poder ele­
varse sobre ella.

M as la vida, que si para todos 
es lucha constante, para el artista 
es rudísim o batallar, pocas veces 
concede a éste la  merced de ix>der 
aislarse jior completo de sus in­
clemencias. de su cruel imposición 
prosaica, y  que, abstraído en sí 
mismo, libre enteramente el pen­
samiento de toda impureza, pue­
da recibir su espíritu la D ivina 
G racia debida y  plenamente, con 
jnción  casi mística.

Chicharro es uno de esos pocos 
predilectos c u y o  estudio es re­
manso apacible, aislado de la vida,
donde su espíritu se refugia tras M antilla n egra, por E . Chicharro.

pura. A sí su arte nacido tan sólo al impulso 
de la divina inspiración, a la  que se entrega 
]>or completo sin reservas ni preocupaciones 
inoportunas, aun siendo la v ida  m isma palpi­
tante realismo en m ás de un caso triste y  am ar­
go, es, no obstante, arte puro e inmaculado hijo 
siempre de profundos y  detenidos estudios, de 
una pausada gestación. A rte  que, aun siendo su 
punto de arranque la realidad, estando tan cer­
ca de lo m aterial, se eleva tanto ¡x)r su pureza 
de concepción que no es posible hallar en él ni 
siquiera el m ás ¡>equeño reflejo de esa lucha 
intensa, am arga, que todo artista se ve preci­
sado a sostener. E s  por esto su exjjresión de 
una augusta serenidad que impone resjieto y 
nos lleva poco a ¡x)co hacia la emoción, sabo­
reando el placer de llegar a ella sin exaltacio­
nes ni violencia a lgun a; con dulzura infinita.

* * ¡h

L a  m ujer, cuya delicada virtualidad al con­
tacto de la mano del hombre se m archita y ex ­
tingue, es, no obstante, la esencia del placer, 
la encarnación del goce y  el dolor, razón de 
vida y  de muerte, principio y fin. E ste  es el 
tema al que Chícharo ha dedicado todo su in­
terés y  desarrollado ampliamente en su adm i­
rable obra ex¡)uesta en el m uy agradable Salón 
de Vilches para deleite de nuestro espíritu, 
para plácido recreo de nuestra vista. B£ste es 
el tema <¡ue comienza dando una expresión sim ­
bólica. en su originalísinro lienzo “ E n igm a” , de 
su profundo estudio acerca de la psicología 
femenina, a base del cual nos va  describiendo 
pictóricamente los diferentes estados morales 
de la m ujer, los varios reflejos de su alma sen­
cilla o com pleja, de su espíritu atormentado 
por las bajas pasiones o elevado hacia im ideal 
sagrado. “ ^Misticismo H in d ú ”  es una expresión 
exacta de este bello sentimiento, como en e x ­
tremo completamente opuesto obtiene su repre­
sentación cabal “ C arn e” , m ujer sin m alicia 
pero de una anim alidad grande, m ujer neta­
mente mate.rial para la que conceíjir es tan sólo 
una función de la  N aturaleza, y  la pobre “ Gi- 
golete” , que, siendo pasto del vicio, es ya  un 
espíritu perdido en el mal. un deshecho material 
y moral.

E sta  obra r|ue el gran artista dedica a la  mu­
jer, .que tan intensamente abarca toda su onda 
y  varia  psicología expresada siempre con acier­
to, si en su form a exterior es completamente 

moderna, su base es robusta, tie­
ne su arranque en el clasicismo, 
y  sobre este cimiento lleno de v i­
gor e incólume a través de las 
épocas ha sido creada, ha tomado 
form a y  color la  transcendental 
idea que al desarrollarse e irse 
completando es sinfonía a fo rtu ­
nadísima en la que hay notas tan 
culminantes de entonación, de tan 
pasmoso realismo como la “ Dam a 
china” ; de tan extraordinaria e x ­
presividad como la “ P an tera”  y 
de original vibración e interés 
como “ E n igm a” , concentración y 
símbolo del complicado tema sa­
biamente conseguido.

P a ra  el autor de “ L a s  tentacio­
nes de B u d a ” , una vez m ás mi 
admiración.

I-Te s p e r t a

H onram os e s t a s  páginas d e  
L a  I l u s t r a c i ó n  I b e r o  A m e r i c a ­

n a  con el retrato dcl ilustre pintor 
D . E du ardo  Chicharro  y  las re ­

producciones d e  algunas d e  sus 
bellísim as o b r a s ,  que tanto han 
llamado la atención del público.

m
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EL SECRETO DE MI VIDA
Ha c e  ya años, recién venido yo a M adrid. 

il)a casi todas las tardes a tomar café  al 
Colonial con tres amigos míos, compañeros de 
estudios en la Facultad de M edicina. A llí co­
nocimos un tiiK) m uy curioso con el que bien 
pronto amistamos, incorporándolo a  nuestra 
tertu lia : Don Jo sé— de sn a])ellido no de1)o ni 
quiero acordarm e— . viejo  m ilitar retirado que 
estuvo de goliernador en Filip inas poco tiempo 
antes de la independización de estas islas.

Con frecuencia subíamos a los billares.' don­
de nuestro retirado— verdadero m aestro del 
taco— nos dal)a sabias lecciones, enseñándonos 
los que él llainalia “ secretos" del billar. Can­
sados ya  de este juego rodeáliamos una mesa, 
relatándonos el ex-gobernador— que como na­
die poseía el don de la ainenidad--cueiitos y 
anécdotas de muy distintos matices.

A s í pasál)amos esas interminaliles tardes de 
invierno, mientras el aire y  el agua azotalian 
los grandes cristales del café, y  contemplál)a- 
mos con egoísta regocijo al m ojado transeúnte 
f(ue amhulaha solire el reluciente pavimento de 
la calle de A lcalá.

ü n  día que estáÍ)amos jugando al billar ob­
servamos estupefactos que la figura alta y  del­
gada de don Jo sé  no proyectal)a somlira alguna.

l-lastante tiempo pasó sin que ninguno de 
nosotros se atreviese a preguntar al retirado 
las causas de aquella extraña translucidez, que 
a todos nos tenía asombrados, hasta que una 
tarde— sentados los cinco frente a nuestros 
sendos vasos de café yo, más decidido que 
mis compañeros, le ai ordé sobre este punto. 
Pareció contrariarle algún tanto la pregunta, 
pero, por último, se dispuso a satisfacer nues­
tra curiosidad.

— V o y a empezar confesándoos— nos dijo—  
el gran secreto de mi v id a : Y o  soy un asesi­
no —ante un movimiento de estupor de nuestra 
parte - ; sí. soy tm asesino; pero dejadm e que 
os lo cuente todo.

JLl hecho data— continuó— de cuando estaba 
yo de gol)ernador en M anila. P o r ac[uel enton­
ces se sulfievaron los tagalos, insurrección que 
castigué con mand dura sin la menor conside­

l'i«iu y Oru eii fondo negro, por IC. Chii harro.

ración para aquella raza levantisca perturliado- 
ra de las islas. M ás de doscientos hombres, 
con sus je fes , fueron fusilados por nuestros 
soldados... L a s  consecuencias de aquella ju sti­

cia no se hicieron esp erar: al poco tiempo re- 
cibía una nota de los insurrectos condenándo­
me a muerte, sentencia que había de cum plirse 
en el plazo de tres días. E ste  anónimo me cau­
só terrible impresión, pues sal)ía por triste ex ­
periencia, que las venganzas de esta sanguina­
ria raza suelen llevarse a cal)o fatalmente. M í 
pobre señora -q u e  en m ejor lugar se halle—  
me aconsejó que no saliera de casa durante 
aquellos d ías; pero, considerando esto como 
una cobardía, me opuse resueltamente a per­
manecer prisionero. L o  único que hice, eso sí, 
fué arm arm e con un magnífico revólver de seis 
tiros que guardé, cuidadosamente cargado, en 
uno de los Ijolsillos de mi pantalón.

[•^asaron los dos prim eros días sin ningima 
novedad, pero la noche del tercero...

A  eso de las once me retiral)a del casino,, 
cuando al pasar por una mal alum brada calle 
creí oír pasos tras de m í; volví la cabeza y, en 
efecto, un bulto me segu ía; apresuré el paso y  
también lo apresuró él. pegado a la pared y 
procurando recatarse tras las esquinas. U n  su­
dor frío  brotó de mi fren te ; no cal)ía duda, la 
sentencia de los tagalos se iba a cumplir. S a ­
qué el revólver, apunté l)reves instantes, dis­
p aré ... y  el l)ulto cayó. Eché a correr y  en ¡x)- 
cos minutos llegué a c a s a ; subí a mi habitación, 
encendí la  lu z ... y  quedé aterrado al notar que 
mi cuerpo no proyecta!,a ninguna sombra. ¡ H a- 
i)ía matado a  mi p>ropia soml)ra!

¡ A h í tenéis por qué emj^ecé mi relato lla­
mándome asesin o !...

J ()AOUÍN P ix o i.

E R R A T A  I M P O R T A N T E

En el número anterior, al hacer la descrip­
ción del stand “ T̂ a P ia ra ” , de la S . A . P ro ­
ductos Selectos de Cerdo, decíamos que la 
marca de los mismos era “ T.a P ila rica”  de- 
l'iendo decir “ L a 1 - * i a u a ” . (¡ue es e l  que corres- 
])onde a los expresados ]irodiictos que tanto 
crédito han alcanzado en todas jrartes.

Checoeslovacas, por lí. Chicharro,

Ayuntamiento de Madrid



L O S  H U M O R I S T A S

U N  E S P A D A C H I N
por

Max  y Alex Pischer
I

E n  el gran café  de la plaza del Comercio de 
P ithiviers, ayer tarde, a la  hora del aperi­

tivo, D . A lfred o  Gitenet, propietario de! Bazar 
P arisién , pisó distraídam ente la cola de Canta- 
claro, el perro de D . Jerónim o Protestón. úni­
co redactor, y  por consecuencia redactor je fe , 
de L a  V oz de! Pu eblo .

Don Jerónim o Protestón apostrofó violenta­
mente a D . A lfred o  Gitenet.

— i Y a  podía, usted tener más cuidado, id io ta !
E l señor Protestón no se había desafiado con 

nadie en los cinco años que llevaba instalado 
en Beauce dirigiendo el diario. Gozalia. ])or lo 
tanto, de una envidiable reputación de tirador. 
Todo el mundo, en efecto, le haijía oído narrar 
infinidad de veces las proezas que, tiempo atrás, 
había llevado a cabo en el terreno.

— Usted perdone, señor Protestón— murmu­
ró el señor Gitenet tímidamente— . N o había 
reparado en vu estro ..., en su ... señor p erro ... 
Preséntele mis excusas.

Como movido ¡x ir un resorte, a estas pala­
bras, que sin duda estimalia in juriosas, D . J e ­
rónimo Protestón se levantó de su silla g ri­
tando. :

— ¿ Que no lo ha.l)ía usted visto ? ¡ Pues está 
bien visilile, so b ru to !

— E s  verdad, es verdad— concedió finamente 
el señor Gitenet— . E stá  visible, pero ... usted 
sabrá perd on arm e...; iba distraído.

E l señor Protestón no había aceptado mas 
que a medias la prim era explicación del señor 
Gitenet. E sta  segunda le pareció, sin duda, 
completamente inaceptaljle. Prim ero sobre el 
carrillo derecho y  luego sobre el izquierdo, 
aplicó dos soberbias Ijofetadas al señor Gite­
net. ¡ P la f  y  p la f ! Después, concluyó:

— Y  ahora, señor, si no es usted un cobarde, 
ya. creo que sabe lo que le resta hacer.

I I

E l maestro de arm as de P ithiviers señor Co- 
tignac, no había recibido aver ningún disgusto 
que le impulsase a tom ar tan extrem a resolu­
ción, y  sin embargo, al despertar esta mañana, 
con la misma tranquilidad que se decide: “ E l 
tabaco me hace daño: voy a dejar de fu m ar” , 
ha tomado la siguiente decisión: “ E sto y  can­
sado de la  v id a : voy a suprim irm e” .

L arg o  rato ha estado dudando entre varios 
procedimientos de suicidio, y  por último ha 
descolgado una espada de la panoplia, v  con 
una lima se ha puesto a afilar concienzudamen­
te su punta.

Term inado su traliajo , acababa de dejar la 
lim a y  de m urm urar: “ Evidentem ente, éste es 
el único medio elegante de quitarse del mundo 
de los vivos para un profesional de la  esgri­
m a... ¡T an to  peor para el prim er imbécil que 
venga a  pedirme lección! Tendrá, mal nne le 
pese, que hacerme este pequeño servicio” , cuan­
do el señor Gitenet ha abierto la puerta de la 
sala.

— Q uizás lo sepa usted ya. señor Cotignac 
— ha empezado diciendo— ; he tenido ayer ta r­
de un violento altercado con don Jerónim o 
Protestón. M e he visto obligado a enviarle los 
pad rin os..., y, como no he hecho nunca esgri­
ma, venía a que usted hiciese el favo r de dar­
me algunas lecciones.

— ¿D arle  algunas lecciones, señor Gitenet, 
mi querido señor G iten et?... ¡C o n  mucho gus­
to i— ha respondido alegremente el señor Coti­
gnac— . ¡ con mucho gusto !

H a  invitado al señor Gitenet a quedarse en 
m angas de camisa y  le ha tendido la espada 
que tenia en la mano.

— C oja usted este juguete con la mano de­
rech a... B ien ... A hora, ante todo, voy a ense­
ñarle a colocarse en el terreno.

Estim ando a.l cabo de unos minutos que el

España pintoresca.— f n  m olino antiguo en A lccd a

señor Gitenet enq>ezaba a saber llevar conve­
nientemente la pierna derecha a cincuenta cen­
tímetros de la pierna izquierda, el maestro Co­
tignac se ha armado también de una espada y 
se ha colocado frente a su discípulo.

— S i a usted le parece bien, querido señor 
Gitenet, vamos ahora a practicar un poco. C oja 
usted firme el acero ... y  tírese a fondo sobre 
m í... No olvide usted que soy un peligroso 
adversario ... V e n g a ... ¡ A  fondo!

Siem pre es m,uy contrariante cometer inad­
vertidamente un hom icidio; nunca, sin em bar­
go, hombre que mató a otro sin querer se im- 
jjresionó tanto como el señor Gitenet cuando 
— siete segundos después de haberse tirado a 
fondo— comprobó que del bravo señor Coti­
gnac no quedaba m as que un cadáver.

— ¡ S í que la he hecho b u en a!— ha gemido 
el pobre Gitenet— . ¡ N o bav en todo Pithiviers 
más maestro de arm as que é ste ! ¡ Y  bien sabe 
Dios que, en vísperas de mi encuentro con ese 
espadachín de Protestón, estoy bien necesitado 
de lecciones. Y  he aquí que, por mi torpeza, 
])or mi estupidez, ¡x jr mi inexcusable torpeza, 
el único profesor de esgrim a de P ithiviers no 
se halla en situación de dárm elas! ¡S í  que la 
Itc hecho lu ien a !

I I I

D e vuelta al B azar P arisién , se ha puesto a 
pasear febrilmente su esta.blecimiento. inten­
tando reflexionar con calma soíjre su difícil si­
tuación.

Después de haber recorrido un considerable 
núm ero de veces los doce metros que separan 
el mostrador de los “ artículos de m enage” , ha 
llegado a’ la conclusión siguiente;

“ S i hubiese un m aestro de arm as en IVTales- 
herbes o en Gien, podría ir sin pérdida de tiem­
po para aprender las prim eras nociones de es­
grim a, a  Gien o a M alesherbes. ¡P e ro  no hay

maestro de arm as ni en Gien ni en M alesher­
bes ! A  menos de que no quiera hacerme ma­
tar mañana sobre el terreno por ese maldito 
Jerónim o Protestón. no me queda mas que un 
solo partido : hacer rápidamente mi equipaje y 
m archarm e de Pithiviers para siem pre.”

Se  disponía y a  a subir por un baúl al g ra ­
nero cuando sus padrinos han franqueado la 
puerta, del Bazar.

— ¡ E re s  el hombre m ás mentiroso de !a lo­
calidad !— le ha dicho el prim er testigo— . E l 
señor cuenta ayer tarde, a quien quiere oírle, 
que nunca ha hecho esgrim a. ; Y  saben ustedes 
de qué se entera todo el mundo esta m añana’ ... 
Todo el mundo se entera de que el señor aca­
baba de m atar, con las arm as en la m ano..., 
¡adivinen ustedes a q u ié n !... ¡a l p rofesor de 
esg rim a !... ¡ ¡ a l  propio profesor de esg rim a!!

— V istas las circunstancias— ha continuado 
el segundo testigo— , estoy tentado de excusar 
la conducta del pobre Protestón. Su  m anera de 
proceder no está m uy de acuerdo con la va­
lentía de que Ijiasonaba; sin embargo, vo en 
su caso, quizá hubiese tomado el mismo par­
tido que é l...

¿ E l  segundo testigo de Gitenet aseguraba 
que Protestón había procedido cobardemente? 
¿ E l segundo testigo de Gitenet añadía que él 
habría quizá, en su caso, tomado el mismo ]>ar- 
tido de P rotestón ?... ¿Q u é partido habría to­
mado Protestón ?

Intrigado. Gitenet ha interrogado a sus 
am ig o s:

— ¿P e ro  todavía no sabes nada?— han e x ­
clamado riéndose— . ¡ Protestón ha echado la 
llave a la redacción de L a  V oz dcl P u e b lo !  Se 
le ha visto, hará un cuarto de hora, en la es­
tación, con una maleta en la mano, meterse en 
un departamento de segunda del exprés de las 
once y  veintidós, y, sin tambor ni trompeta, 
salir de P ith iviers con destino desconocido, 
probablemente sin intención de regresar.

k
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l a  S o c i e d a d M a d r i l e ñ a  d e  T r a n v í a s

J ^ N T R E  todas las figuras que dentro de España con- 
^  sagran su  actividad, su talento y  su energía al des­
arrollo de los grandes negocios y de los proyectos más 
im portantes, la de D . Valentín R u iz  Sen én, se destaca 
con extraordinario relieve.

P ro d u ce asom bro que un hom bre pueda dedicar su  aten­
ción a una serie de asuntos, que aun teniendo por génesis 
esencial e l espíritu m aterial del dinero, o frecen  en su or­
ganización, en su desenvolvim iento y  en sus finalidades 
aspectos distintos, de una m ultiplicidad, a veces, descon­
certante y  con engranaje y  desenvolvim iento com plicadí­
simos.

E s  m enester, para salir triunfador en em presas de esta 
suerte constituidas, poseer un talento excepcional, que p er­
m ita rápidam ente adentrarse, hasta lo más hondo, la coin- 
plegidad de las m ism as; voluntad firm e que tenazmente 
recorra todos los cam inos y  los desbroce de dificultades;
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espíritu audaz de iniciativas que son de m om ento sola­
m ente sem illa prom etedora o que muy pronto rin den  el 
esperado fru to  fe c u n d o ; genio em p ren ded o r; diligencia  
desusada, r  una bondad de carácter abierto fácilm ente  
para todo el que llega hasta él en dem anda de ayuda o con 
el ofrecim iento, por el contrario, de apoyo.

A  esta especie de hom bres previlcgiados, pertenece don 
Valentm  R u iz  Senén.

S u  nom bre, como dejam os consignado, va  unido a las 
grandes em presas, no sólo de M adrid , sino d.el resto de 
España, y  aun de algunas, tam bién im portantísim as, del 
extran jero . L a  U nión E léctrica , la Com pañía T elefónica  
.Nacional, la Sociedad M adrileñ a  de Tram nas, y  muchas, 
muchas más, tienen dentro de su organización  y desarrollo, 
en lugar preferen te, al S r . R u iz  Sen én, como presidente de 
su C onsejo de adm inistración, como director o gerente, 
o en calidad de consejero.

N f e T

7 ^ .
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L O S  T R A N V I A S  D E  M A D R I D
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L a  Sociedad M adrileña 
de T r a n v í a s  de M adrid, 
de la que es presidente el 
ilustre financiero excelen­
tísimo s e ñ o r  D- Valentín 
Ruiz Senén, y  director ge­
neral. persona tan compe- • 
tentisima como D. C ayeta­
no A g u a d o  e Ibarrá. se 
constituyó en 13  ele no­
viembre de 1020, con un 
capital de 75.000.000 de 
pesetas, y ha venido a re­
fundir la s  cinco antiguas 
T ran vía  dri Blste. T ran vía  
de Estaciones y M e r c a ­
dos, Com pañía G e n e r a l  
E s p a ñ o la  de T ranvías. 
Com pañía E léctrica  M a ­
drileña de T r a c c ió n  y 
T ran vía  del N o r t e ,  que 
son las concesionarias de 
las 29 líneas distintas que 
componen la red total de 
los t r a n v ía s  de M adrid.

V'ÁívjY \

O tra vista parcial de talleres de re­
paración

//A

exceptuando los de la C iu­
dad Line-al. que pertene­
cen a Otra Em]>resa.

D e todas estas concesio­
nes, q u e  combinadas e n ­
tre sí form an los distintos 
trayectos que el público 
conoce, la  prim era que se 
inauguró fu é  la  de la  
P uerta del Sol al barrio de 
Salam anca (final de S erra ­
no), el año 18 75 , y  la iil- 
tima. la  de la calle de R ío s 
R osas, el día 6 de junio 
de 19 27 . L a s  vías ocupan 
una longitud de 17 2  k iló ­
metros distriliuíclas en 95 
kilóm etros de c a l le ,  por 
existir doble vía  en m u­
chos trozos.

E l m aterial m óvil de la 
explotación lo comiionen

f% 4

y  fk  
I 7^0

U S A

Vista parcial de los talleres

525 coches motores y  82 
remolques, q u e  encierran 
en los cinco de¡)ósitos de 
V alleh erm oso . V e n t a s ,  
Cuatro Caminos. Bom billa 
y  Carabanchel A lto.

L a  organización interior 
de los servicios es la si­
guiente: L a  Secretaría,
que se ocupa de lo re fe­
rente al Consejo de A dm i­
n istración , corresponden­
cia. pases de lilire circu­
lación, relaciones co n  la s  
autoridades y  contencioso.
2." M aterial y  Tracción, al 
que corresponden los talle­
res de conservación v  re­
paración de m aterial y  la 
vigilancia de lo s  coches.
3.° L ínea aérea y  sum inis­
tro de corriente. 4.° V ía  y

4 * 7 .
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^ala grande de cobradore.'í
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L'no de los coches más inodenius

O bras. 5.® Movimiento con 
todo el peraonal de co ­
b ra d o r e s  y conductores.
6.® Contabilidad, C a ja  y 
Alm acenes.

E l personal al servicio 
de la Sociedad lo compo­
nen en total u n a s  3.000 
personas, de ellas 950 con­
ductores y un número igual 
de cobradores. E stos últi­
mos dependen en su servi­
cio de los vigilantes para 
los conductores, y de los 
inspectores para los coltra- 
dores. D e los je fe s  de los 
depósitos, que distrii)uyen 
los turnos y  horas de sali­
da. D e los je fe s  de inspec­
tores y  vigilantes. Y  por 
último, del je fe  de m ovi­
miento. T rabajan  la jorn a­
da legal de ocho horas de 
una sola vez o distrilniída 
en dos turnos de a cua­
tro horas cada uno, y ‘ 
cuando las necesidades del
servicio lo hacen necesario, traltajan horas extraordinarias, C|ue se les 
retribuyen con arreglo a  la legislación social vigente.

Todo el personl d isfru ta  las ventajas de la C a ja  de Socorros orga­
nizada por la Compañía, por la que se facilita asistencia médica y 
farm acéutica para ellos y  sus fam ilias, enteramente gratuita, v ade­
más se socorre a los enferm os con la mitad de su jornal y otros 
socorros de carácter extraordinario. Caso de fallecimiento, se en­
trega a la viuda e h ijos una cantidad graduada según los años de 
servicio y  jornal que disfruta!)?, el difunto, y se sufragan los gastos de 
entierro.

Tam bién existe un economato modelo, en el (Uie puede surtirse el 
personal, en inm ejorables condiciones, de toda clase de géneros y a r­
tículos.

E l personal tiene organizado por sí mismo, con carácter iiulepen- 
dicnte, un cuadro artístico muy estimal)le que organiza represenlaciones 
teatrales; un equipo de fútliol (}ue, Ijajo la denominación de A g ru p a ­
ción D eportiva 'Franviaria, ocupa uno de los prim eros puestos en Li 
afición m adrileña, y un equipo de tiro al i)lancu. que lodos los años 
logra alguno de los premios en el concurso del T iro  Nacional.

E l consumo diario de energía eléctrica suma unos 68.000 kilovatios.
L a  recaudación diaria varia  mucho de unas épocas a otras del año 

y  según las condiciones atm osféricas, pero por término medio puede 
calcularse en unas 66.000 pesetas. Y  los gastos, en unas 51.000. con­
form e puede deducirse de las c ifras pulílicadas en la última M em oria 
leída a los accionistas.

Son de hacer notar los grandes impuestos que pesan sobre e.ste gé­
nero de explotaciones, y  que importan anualmente m ás de millón y 
medio de pesetas, distri!)uído en los siguientes conceptos: Contriljución 
territoria l; T a r ifa  i.® del impuesto de U tilidades; T a r ifa  3.® del m ism o;

1

l í

m.m

! x-A:ií/

U n rincón del palio de las oficinas

ií

[C.

\ '- r

Sala de aseo

T I '

impuesto de T im b r e  de 
negociación sobre las ac­
ciones y obligaciones;. im­
p u e s to  de Trans[X)rtes; 
impuesto s o b r e  consumo 
de grasas, sobre consumo 
de fluido eléctrico, y  canon 
al Ayuntamiento- de M a­
drid y  a los de Caraban- 
chel A lto , B a jo  y  Lega- 
nés, por ocupación de la 
vía  pública.

L a  Sociedad M adrileña 
de T ran vías en su afán  
y  deseo de a.tender las 
necesidades d e l vecinda­
rio. ha solicitado conce­
siones de varias líneas, 
procurando en todo m o­
to servir el interés del 
público.

m h

í>— -
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T O L E D O

P u erta  de A lfo n so  V I

Su an tigü edad  e im portancia en 
todas la s  épocas lo atestigu an  la  
sólida m u ralla que la  rodea. E n ­
tre su s  ediñcios n otables m erecen  
citarse S an  Juan de los R eyes, 
S an ta  M a ría  la  B lan c a , :e l T rá n si­
to, el C rista de la L u z , el A lc ázar , 
y  en p r 'm e r  térm in o su  fam osa  
Catedral, de arqu itectu ra g ó tic a  y  
una de las m ejores de E sp a ñ a . P o ­
see m a g n iñ c a s  esculturas y  cu a ­
dros de los m ejores pintores del 
m undo, y  varios recuerdos de m u y  

ilu stres varon es.
E n  la s  inm ediaciones se  halla su  
m a gn íñ c a  fábrica de arm as ta n  re­
nom brada, con ta lleres de cincela­
do, dam asquinado y  repujado, fa ­
bricándose tam b ién  s u s  célebrss  

arm as blancas.

^ 3 ^  A f e ' f e A N  '  ^ I

CARTAGENA
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E n  el hotel R itz  se celebró el sábado ante­
rior la  anunciada fiesta benéfica que patrocina­
ban la. m arquesa de V illam agna y  M rs. Irm a 
Phillips. E l resultado fu é un éxito, que, tradu­
cido en pesetas, irá  a beneficiar a los niños de 
la Cantina E sco lar de P eña Grande.

E l  presidente del Consejo, marqués de E s ­
tella. asistió al acto. Tam bién el em bajador de 
Inglaterra y  lady y m iss Rum bold, el em baja­
dor de F ran cia  y  la condesa de Peretti de la 
Rocca, y  el de Portugal, S r . M ello Barreto. 
A sistieron, asimismo, el gobernador m ilitar de 
M adrid , conde de la P laya  de Ixdain , y  el 
com isario superior en M arruecos, m araués 
del R if .

I.a  parte ele varietés 
fu é  m u y  b ie n  acogida 
por el público, numeroso 
y distinguido, que llena­
ba el salón del hotel R itz.
Recitó poesias el S r. R i-  
vas Cheriff, cantó el ba­
rítono S r. Palkíl y  re­
presentó el grupo artísti­
co de E l  m ir lo  blanco.
Todos fueron m uy aiilau- 
didüs. Pero los números 
m ás interesantes del pro­
gram a corrieron a cargo 
de la íjella Carmen L lo- 
bet, que cantó, con gra­
cia inimitable, acompaña­
da al piano por el maestro 
Guerrero, v a r i o s  cuplés 
españoles y  extran jeros, 
y de la encantadora se­
ñorita M aría L u isa  S án ­
chez Ocaña. h ija  del ge­
neral d e  Estado M ayor 
(D. José), que cantó al­
gunos t r o z o s  de ópera 
con arte exquisito. E n  el 
final de esta parte de var- 
rietés  se exhibieron va­
rios c u a d r o s  plásticos.
M rs. Phillips, em presaria 
de la im provisada comr 
pañía, fué requerida por 
los aplausos unánimes del 
concurso a l finalizar la  
fiesta.

Term inadas las va rie­
tés se im provisó un bai­
le, con la  orquesta L o s 
Ram alli, que duró hasta 
hora avanzada de la ma­
drugada.

La. m arquesa de V illa- 
m a g n a  y  M rs. Phillips 
recibieron m uchas felici­
taciones por el éxito lo­
grado por su fiesta.

* * *

Ultimamente han regresad o : de P arís, el 
m arqués de A lclam a; de Italia, el secretario 
de S . M . el R ey . m arqués de T o rres de M en­
doza, y  de V itoria , la m arquesa de Villalba.

* * *

E n  Cartagena se ha celebrado la l)oda de la 
bella señorita Carlota Rolandi y  M orales con 
el ilustrado alférez de navio D . I a i í s  Verdugo 
y  Font.

Fueron apadrinados por el ingeniero de M i­
nas D . Bernardino Rolandi, padre de la despo­
sada. y  doña E lv ira  Font, madre del novio.

L o s  recién casados han salido en v ia ie  de 
novios para distintas capitales.

*  * *

H a  dado a luz con toda felicidad una her­

mosa niña la señora del notable ingeniero don 
Jo sé  M aría  Castel.

* * *

P o r el inspector general de los R eales P ala­
cios, D . L u is  de A sú a, y  para su hijo, D . F ran ­
cisco Jav ie r , capitán de In fantería , de brillante 
historia, m ilitar, ha sido pedida la  mano de la 
encantadora señorita Pepita F rías .

L a  boda se celebrará en Ijreve.
* *  *

ITace pocos días se celebró en casa de los 
condes del A salto  la “ toma de dichos”  entre 
la encantadora señorita M aría  T eresa  M orenes 
y  C arvaja l, h ija  de estos señores, y  su ¡irnme-

E n  la  E m b a ja d a  d e  C u ba en M a d r id  s e  celebró  d ía s  pasados una fiesta  en h on or d c l E x a n o .  S r .  G en era l 
M a rq u é s  de Estella^  ( i) ,  p a ra  im pon erle  la cruz  d e l M érito  N a z ’a l  C ubano, p o r  e l E m b a ja d o r  de dicha  
R e p iíb lic a  S r .  G a rc ía  K o h ly  (2). A l  acto asistiero n  ilu stres person alidades, entre e lla s  e l N u n cio  de 
S u  S a n tid a d  (3), e l M in istro  d e  la  G o b ern a ció n , G en era l M a rtín ez  A n id o  (4 ); e l exm in istro  de E sta d o  
y  P re s id e n te  d e  la  A sa m b lea  N a c io n a l, S r .  Y a n g iia s  y  otras d istin gu id a s personas. T a n  so lem ne

acto resu ltó  brillantísim o.

tido, el m arqués de Loriana. primogénito de 
los marqueses de U rquijo.

Fueron testigos de este acto, que revi.stió ca­
rácter íntimo, el capellán de la casa, de U rquijo , 
D. Gregorio Sánchez de R o jas, y  D . Manuel 
Galíndez y  Berm ejillo.

U nos días antes de la lioda— que, como ya 
hemos anunciado, se verificará el día 8 del mes 
actual, a las cuatro de la  tarde, en la iglesia 
de Santa B árliara- -serán expuestos los rega­
los en casa de los conées del Asalto.

E n  San Sebastián ha sido pedida la mano 
de la. bellisima señorita Shole de Brunet y 
Serrano para el joven ahogado del A vim ta- 
mientó de aquella capital, D. Jo sé  M úüca.

L a  boda se celebrará en el mes de febrero 
próxim o.

* ! ) • ! ( !

E n  la Em ija jada de Cuba se celebró un te 
en honor de los doctores en M edicina señores 
A gu ilar, Calatayud, M arañón y  Poyales, que 
marchan a aquella República con objeto de 
rejjresentar a Españ a en el Congreso M édico 
que allí ha de celebrarse.

A l acto asistieron también muchas persona­
lidades del Cuerpo diplomático y  de nuestra 
sociedad.

E l Em bajador de Cuba, la señora de G ar­
cía K o h ly  y  todo el personal afecto a la E m ­
bajada atendieron muy amablemente a sus in­

vitados.
* * *

E l duque de A lb a  ha 
dado, en el palacio de 
Liria , una comida en ho­
nor del m inistro de R e ­
laciones E xteriores de la 
República A rgentina, se­
ñor Gallardo, y  de su 
señora. A sistieron, ade­
más, la. duquesa de San- 
toña, el duque de M iran­
da. los marqueses de H o ­
yos. los condes de Yebes, 
el em ljajador de la A r ­
gentina, S r. E stra d a ; la 
señorita d e Fernández 
V illaverde, los diplomá­
ticos Sres. De Bárcenas, 
D e Sangróniz. con sus 
respectivas señoras, el se­
ñor Ram írez M ontesinos 
y el S r . Fillol.

* *

Enviado por el Gobier­
no de S u  M ajestad , ha 
salido para la H abana, 
con el fin de tomar parte 
en el Congreso de IMedi- 
rina que se celebrará en 
dicha capital, el ilustre 
oculista doctor Povales. 

*  ♦ *

Ultimamente han re­
gresado : de Londres, el 
marqués de D onadío: de 
Bilbao, los condes de H e- 
redia Sp ín o la ; de M ira- 
flores, D. Jo sé  M aría 
C ervan tes: d e Collado 
V illa lba los señores de 
Cejuela (D. M an u el); de 
San Sebastián, los con­
des de Torata, y  de P azo 
de B a íla m e , los corides 
de Cceixell.

* * *
P ara  el próxim o día ro se ha. señalado la 

boda de la señorita Carmen M ontalvo, h iia  de 
los condes de C asa M ontalvo, y  el m arqués de 
Brenes.

ey s se dignarán apadrinar 
esta boda, cuya ceremonia ha de verificarse en 
la Basílica de Begoña. de Billiao.

* * ♦

E l Enviado extraordinario y  m inistro pleni­
potenciario de M éjico, S r . D r. D. Enrique Gon­
zález M artínez, quien estuvo una corta tem,- 
porada en su país, en uso de vacaciones, ha re­
gresado recientemente a esta capital acompa­
ñado de su distinguida esposa.

* *  4=

H a  llegado de Barcelona, hace unos días, el 
barón de Grifió.
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E l . importante diario 
A ires, es uno de los 

en día v merced a su 
han conseguido alcanzar 
prestigio envidiable. L a  
doctor I). A ngel L . Soj 
íliario, y del S r . Coniille.

L a  Razón, de Buenos 
periódicos que de día 

excelente inform ación 
una gran tirada y un 

labor realizada por el 
director del citadoo.

hombre de gran coin-

IJespaclio del Director

petencia financiera, han logrado elevar a gran 
altura a este importantísimo periódico.

L a  R azón  posee un gran palacio de su jjro-

\'ista del archivo general

se guardan m ás de 30.000 volúmenes, adm ira­
blemente catalogados.

E n  el tercer piso está instalado el magnífico 
salón de archivo, que contiene m ás de un mi­
llón de fichas magníficamente ordenadas, que 
permiten encontrar con la m ayor rapidez cuan­
tos datos, antecedentes, fo tografías, etc., sean

F achada del P alacio de “ L a R azón” , de Buenos A ires

Adm inistración, con elegantes dependencias, y  
en la parte que da a la  calle de R ibadavía ex is­
te la gran sala destinada a bililioteca. en la que

(Jra de las rotativas

necesarios en un momento determinado. E n  
esta misma planta trabajan  las secciones de 
teatros, carreras, deportes y  telegram as v  es­
tán instalados los estudios para dibujantes, co­
laboradores artísticos, fo tógrafos, etc., todo 
ello montado con gran perfección y  los m ayo­
res adelantos.

E l cuarto piso lo ocupan separadamente las 
salas de linotipias y los talleres de grabado, en 
los que na<Ia falta, reuniendo además excelen­
tes condiciones higiénicas.

E n  la  azotea se hallan instaladas las peque­
ñas máquinas tipográficas, m inervas, titulares 
diversas, etc., etc.

L a s  instalaciones de calefacción, luz y  ven­
tilación están admirablemente hechas, lo m is­
mo que las de energía eléctrica necesaria para 
la  luz. .fuerza motriz y  servicio telefónico que 
requiere el gran diario L a  Razón  por su enor­
me tirada.

Enviam os desde estas páginas nuestro a fec­
tuoso saludo a los ilustres señores doctor S o jo  
V Cornille v  a nuestros dignísim os cam aradas 
argentinos, a ([uienes nos ofrecem os con todo 
nuestro cariño y  afecto.

piedad en la A venida de M ayo, con fachada 
también a la calle de R ibadavía, y  por lo tanto 
enclavado en el sitio m ás importante de la ca­
pital argentina. T iene una superficie de unos 
600 metros cuadrados, con un frente de 14  y  
un fondo de 45, siendo la altura de la fachada 
por la espléndida Avenida, de M ayo de unos 
38 metros. E l edificio es elegante y  reúne todo 
cuanto precisa un periódico diario montado a 
la moderna, no faltando ningún detalle.

En  el sótano tiene instaladas sus cinco gran­
des rotativas, que tiran 2.000 ejem plares por 
minuto. E n  la planta baja, por la parte de la 
calle de R ibadavía, se hallan instaladas las sec­
ciones de expedición y  ven ta ; a ellas suljen los 
diarios por medio de m ontacargas eléctricos 
admiraldemente dis])uestos para realizar con 
‘zran brevedad y esmero todas est3 .s onera- 
ciones.

E n  el piso principal, a! que se llega por la 
¡juerta de honor de la gran A venida de M ayo, 
se hallan la Dirección, la  Secretaría y la gran 
sala de redacción, todo ello instalado con ver­
dadero lu jo  y  comodidades.

E n  el segundo piso se hallan las oficinas de Sala de redacción
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Sanatorio de Obstetricia y Ginecología

del Dr. P A R A C H

A  vida moderna, lo mismo que la ciencia, exige cada vez con más 
' imperio, no sólo una educación técnica y  una preparación m ás com­

pleta y extensa, sino también una especialización llevada a limites más 
restringidos.

N o I)asta, por ejemplo, que un médico especialista tenga conocimien­
tos extensísim os, sino cpie tamliiéii a veces es necesario contar con un 
establecimiento donde al mismo tiempo que pone su arte y  sii ciencia al 
servicio de los enferm os, tengan éstos una asistencia adecuada, llena de 
previsión y de cuidados meticulosos, prestada taml)ién por personal per­
fectamente entrenado, abnegado y cariñoso, que sepa evitar molestias 
inútiles a los enferm os, i>reveer y  coml^atir las complicaciones que de 
momento se puedan i>resentar, y  ayudar, en una palalira, con su asis­
tencia cuidadosa a conseguir el alivio de sus males.

lü  ilustre doctor D. F é lix  Parache, médico sapientísimo y  tocólogo 
eiiúnente. cuyo nomlire prestigioso está avalorado por varios años de 
ejercicio profesional, y  sus éxitos lo proclaman los numerosos enferm os 
a los que asistió, clientela toda distinguidísim a, se decidió hace ya algún 
tiempo a establecer este m,agnífico sanatorio. in.stalado en la plaza de 
A m érica PZspañoIa, 3. al final de la calle de A lcalá, en un sitio admirable 
e higiénico.

Ma sido creado este sanatorio, con el fin de reunir 1)ajo la misma di-
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rección y  en un solo 
estalfiecimiento to'do 
cuanto se refiere a las 
especialidades de O bs­
tetricia y  Ginecología.

E n  él se atiende e x ­
clusivamente a la cu­
ración de las enferm e­
dades de la matriz y 
a la asistencia a p ar­
tos.

E l edificio, que está 
rodeado de espléndido 
jardín , está alejado de 
los ruidos urlianos que 
pudieran molestar a 
los enferm os, sus ha­
bitaciones son amplias 
y  desahogadas; una 
perfecta instalación de 
c a l e f a c c i ó n  central 
ale ja  el frió  en las es­
taciones crudas, y  un?, 
verdadera abundancia 
de agua pota.l)Ie perm i­
te tener en todas las

í ¡  U  ''S
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V ista exterior del Sanatorio del Dr. Parache

Un dormitorio

dependencias agua caliente y  fría.
E l  mobiliario, sencillo y ele­

gante, pulquérrimo, no da la 
sensación fría  de un sanatorio 
o clínica, sino de un gran ho­
tel o de una casa particular 
bien acondicionada y  con toda 
clase de confort, unido a cuan­
tas instalaciones aconseja la hi­
giene moderna.

Tam poco podía prescindirse 
de la cuestión religiosa, y  para 
ello tiene instalada una precio­
sa. capilla.

P a ra  el tratamiento de las en­
ferm edades de la m atriz, dispo­
ne el sanatorio, de todos los re­
cursos con que hoy cuenta la 
Ginecología moderna. L o s m e­
dios físicos, que tan alto papel 
representan en la curación de 
las enferm edades ginecológicas 
y  que tantas veces logran evitar 
la  necesidad de una operación, 
han sido instalados con singular 
esmero.

h-i.
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U n dela lle  del com edor

E l sanatorio del D r. P ara- 
che, está en posesión de una 
gran cantidad de B rom u ro  de 
R adío  para el tratamiento in­
tensivo y  rápido de los tumo­
res malignos, y  especialmente 
del cáiiccr del aparato genital 
femenino, y  un completo ins­
trumental para su empleo.

Dispone, asim ismo, de una 
poderosa instalación de R a ­
yos X ,  para a¡)Iicar la R ad io­
terapia profunda, tan eficaz en 
la curación de los filjromiomas 
y  demás tumores de la matriz, 
que las más de las veces se 
alcanza sin ser necesaria la in­
tervención quirúrgica!

Cuenta también con moder­
nos aparatos eléctricos de fer- 
m opcnetración  y  actinoterapia, 
para com batir las afecciones 
inflam atorias y  dolorosas, y 
en una palabra, con cuantos ele­
mentos dispone la Ciencia para 
la  curación de las enferm eda­
des propias de la m ujer.

Tam bién en este sanatorio se 
dispone de excelentes y  cómo­
das, hai)itaciones en las que las 
señoras en que sea de temer un 
parto difícil, no dispongan de 
un domicilio adecuado o bus­
quen m ayores garantías que en 
su propia casa encontrarán un 
lugar adecuado, dispuesto con 
todo lo necesario para disminuir 
al mínimo los peligros de in­
fección. hemiorragÍA, desgarros 
y demás riesgos, recibiendo en 
el sanatorio esmerada y  perfecta 
asistencia.

E s  práctica m uy difundida 
en países extran jeros dar a luz 
en clínicas especialmente dis- 
¡juestas para ello, y  el doctor 
Parache. al establecer la  prime­
ra  de este género en M adrid, 
cree atender a una necesida.d 
que se hacía perentoriamente 
sentir.

E l departamento dedicado a 
operaciones, es un verdadero 
modelo en su clase, y  reúne to-

y \ > t' á ’' d
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Sala de aplicación de R ayos X

Sala de operaciones

dos los perfeccionam ientos que 
la C irugía moderna aconseja. 
Se  ha elegido para su construc­
ción el tipo americano, que pa­
rece, hoy por hoy. el que tiene 
m ejores condiciones de ilumina­
ción y  sanea.miento.

H a  procurado el eminente 
doctor Parache, director del sa­
natorio, no sólo dar una asis­
tencia técnica inm ejorable, ro­
deándose de un personal de 
médicos y  enferm eras, de toda 
confianza, sino que persigue el 
oljjeto de proporcionar el me­
jo r  trato y  bienestar posible.

T a l es, a grandes rasgos, la 
descripción de este sanatorio, en 
el que el eminente tocólogo doc­
tor Parache tiene puesta su al­
ma entera, siempre dispuesto a 
perfeccionarlo torio con los últi­
mos adelantos, sin regatear sa­
crificios ni molestias que puedan 
redundar en beneficio de los en­
ferm os.

•v'‘
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L O S  O L V I D A D O S
E n  una casa de la calle de las H uertas— la 

primera, casa que tuvo en el transcurso de su 
azaroso vivir— falleció el día lo  de octubre de 
19 12  aquel notable poeta, estrafalario  y  simpá­
tico, que se llamó Pedro Barrantes. A  otro 
cualquiera m ás afortunado que lo fué nunca el 
autor de C alor de frágu a, le hubieran enterrado 
a las dos de la ta rd e ; a Barrantes le llevaron 
al camposanto una mañana a las nueve... L a  
hora, precisamente, en que él solía retirarse a 
d o rm ir!... P o r  lo mismo, su carroza mortuo­
ria no arrastró  gente tras s í ;  sólo le acomjiañó 
un coche, donde iban el portero de la casa y  
un am ig o : un cam arada oscuro que aquella no­
che. probablemente, no se habría acostado...

Cuando enferm ó para m orir, su médico le 
prohibió ])eber agua. L a  prohibición era ter­
minante y el infeliz ¡xjeta se consumía de sed. 
P o r primera vez Pedro Barrantes no quería 
vino, quería agua. L a  agonía no suele ser más 
que una tregua para arrepentim os de cuanto 
hemos hecho.

U n a m añana— la de su m uerte— Barrantes 
estaba solo cuando entró en su hal)itación la 
portera. E l poeta entreabrió los ojos.

— Señora— d ijo — , deme usted un vaso de
agua.

E lla  vaciló.
— ¿N o  le hará a usted daño, don P edro?
B arrantes sal)ía que el agua le era funesta; 

pero como la sed le abrasaba, insistió con aquel 
su hablar lento de gran se ñ o r:

— N o, señ o ra ; se lo ru eg o : deme usted un 
vaso de agua.

L a  portera cedió. A l verla acercarse con lo 
pedido. Barrantes se incorporó en el lecho, 
alargó un brazo esquelético y  se llevó el vaso 
a los labios. D e un trago lo apuró.

— G racias— m urm uró después— ; g racias... 
muchas gracias...

D ejóse ir  hacia atrás, ajw yó la cabeza en la 
almohada y  se quedó muerto. Claudicar es pe­
ligroso. P ara  Barrantes el único vaso de agua 
que pidió en su vida fué una puñalada.

; PoI)re poeta I Los que te conocieron del)en 
echar sobre los graves errores de tu hi.'storia 
bohemia todo su p erd ó n ; que. al cabo, a nadie 
in feriste daño si 110 fu é a ti mismo.

Perteneció Pedro Barrantes a la  generación 
de R a fae l Delorme, de M anuel Paso, de A le­
jandro  Saw a, aquel asombroso príncipe de la 
conversación y  del gesto, para quien la vida 
fué siempre escenario. T u vo  Barrantes una si­
lueta inolvidable: a veces llevaba barba, lo que 
dal?a a su calva frente gravedad señorial; otras 
iba completamente a fe itad o ; entonces se pare­
cía a Baudelaire. Como ya he dicho, era alto, 
seco, de una sequedad cómica, y  la  costumbre 
de sentir oscilar el suelo bajo sus pies le halña 
dado el cam inar indeciso de los sonámbulos. 
H ablaba bien y  reposadamente, con voz sono­
ra y  una lentitud noble que le permitía vestir 
su pensamiento de ])alal)ras exactas y  dar a 
cada frase su relieve debido. Su  conversación 
a tra ía ; tratarle era exponerse a ser su amigo. 
E n  ciertos barrios de M adrid  su figura llegó 
a ser popular. L a s  gentes le señalal)an con un 
complicado mohín de afecto, piedad y desdén.

— ¡E s  don P e d ro !— decían.
Se  le hallaba en excéntricos parajes, unas 

veces por la tarde, otras de m adrugada, v  sólo 
siempre, midiendo las calles con aquel andar 
suyo, tímido y  rápido. Como v iv ía  desorlfitado 
y no leía periódicos ni libros, ignoraba cuantos 
acontecmientos llenan la historia diaria, y  si 
casualmente de alguno se enteraba, aquella idea 
se cosía a su espíritu y  medrando en el total si­
lencio de su cerebro le acompañaba meses en­
teros. E ra  fuerte, como toda la gente de León, 
su p ro v in cia : ni los excesos, ni las rá fagas te­
rribles de m iseria que azotaron su espalda, ni 
el espanto de las noches sin cama, ni los rigo­
res de la cárcel, donde por d elitos‘políticos es­
tuvo varias veces, bastaban a derribar su cuer­
po avellanado. B a jo  la lluvia, bajo el sol o 
solíre la nieve, durante muchos años Pedro 
Barrantes paseó su perfil raro y  amable.

I

Paisaje nevado

A  pesar de las pinceladas fúnebres con que 
gustaba adornar sus conversaciones, había en 
él un fondo inmarcesible de optimismo y  de 
buen humor. Tenía talento, y a no ser por su 
irritante incultura, hubiera dejado un nombre. 
E r a  inofensivo, era alegre, era un n iño...

— Todas mis penas— decía— pueden ahogar­
se en un vaso de alcohol.

Sólo una vez le vieron triste.
Ha.y alguien que se acuerde de A lfo n so  To- 

var. el poeta de los cantares?  Probablemente 
n o ; y, sin embargo. T o var fu é un artista de 
extraordinaria emotividad y  un hombre encan­
tador. apuesto, simpático, maestro en el arte 
de tocar la gu itarra y  de peinar galanterías... 
¡T o d o  lo reunió! ¡O h . no seamos pesim istas! 
Acaso algunas de las muchas m ujeres que un 
momento le amaron— a T ovar, por sus condi­
ciones especialísimas de carácter, sólo podían 
amarle así, un momento— quizás le recuerden 
aú n ...

T o var murió en la m iseria ; se había queda­
do c ieg o ; por el hospital, sin embargo, andaba 
Üesemibarazadamei-rte, sin tropezar, casi con 
a le g r ía ; se lo sabía de m em oria; diríase que 
su plano lo llevaba en la punta de los dedos.

U na tarde de otoño Pedro Barrantes y  A l­
fonso T o var se encontraron delante de Fornos, 
en medio de la muchedural)re Ifien vestida y  
risueña, que volvía de Recoletos. Barrantes sa­
lía de un despacho de vinos y  T o var iba hacia 
el hospital, guiándose con un ba.stón. E l poeta 
borracho detuvo al poeta ciego.

— ¿ N o  me conoces. A lfo n so ?
T ovar, escuálido, cadavérico, sonreía, ladean­

do y  adelantando un poco la cabeza para me­
jo r  oír. Barrantes insistía:

— A lfon so , ¿es po.sible?... í M í voz na.da te 
d ice?...

Hal)lando muy b a jo ... m uy b a jo ... porque 
ya no tenía pulmones, ni larin ge... T o var m ur­
muraba :

— Sí, creo que s í... A guarda, no me digas 
quién eres...

Sus manos inteligentes de ciego se agarra­
ron a los hombros de su colocutor, le palparon 
la cara, la  fren te ...

— T ú  eres Barrantes— exclam ó— . ¡ M i que­
rido P ed ro ! ¿Q ué es de tu vida?

— ¡T ú  has bebido— dijo— ; tú todavía te di­
v ie rte s !... ¡P e ro  y o l...

Su  lamento tenía una vibración de envidia. 
¡ A h ! ¿ Cómo reproducir aquí la intensidad te­
rrible, a la vez trágica y  burlesca, de aquella 
escena?... Pedro Barrantes maldecía de su po­
breza. renegaba del mundo, y  a cada momento 
interpolaba en su treno un ¿te  acuerdas?... 
sangrante. A lfo n so  T o var sonreía ecuánime, 
dulcemente, con la mansedumbre del vencido 
extenuado, agotado, para quien la m uerte ya  
no es dolor.

— ¿ Y  tú, Pedro, escribes aún?
— Y o , sí, ¿D e que v iv iría  si no escrib iese?...
— E n  eso soy más afortunado que t ú ; el hos­

pital me mantiene. A hora soy r ic o ; por prim e­
ra vez en mi vida como y  no trabajo.

Se  abrazaron. Barrantes, m uy conmovido, 
balbuceaba:

— ¿P e ro  no nos verem os y a  nunca?
Y  T o var repetía, con sonrisa lív ida ;
— N u n ca; si acaso, en el hospital. T ú  irás 

al hospital como y o ; allí te aguardo. Y  sí no 
pudiese...

L e  palpaba, le zarandeaba, l)rom eando;
— T ú  eres fuerte, tú te defiendes aú n ...
E l  poeta borracho se enjugó dos lágrim as 

que el poeta ciego no pudo ver. T o var continuó:
— Pero si no pudiese esperarte, nos reuni­

remos en la fosa conum. Y a  lo sabes...
Volvieron a abrazarse; esta vez largam ente, 

estrechamente, de un modo desesperado y  de­
finitivo. llorando el uno, sonriente el otro, los 
dos altos, flacos, trágicamente tristes en medio 
de la muchedumlire vulgar y  feliz.

— A diós, T o v a r ...

é
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— A diós, P ed ro ; y a  sabes que te espero en 
la fosa com ún...

¡ Pobres com pañeros! E n  verdad que la suer­
te se m ostró con vosotros poco m aternal; pues 
si es cierto que, gracias a la caridad y  al amor 
de dos m ujeres, vuestros cuerpos no dieron en 
la huesa de todos, vuestros nombres, transcu­
rrido un corto tiem¡x). cayeron en la fosa in­
mensa. insaciable, grande como la Eternidad 
misma, de lo olvidado.

Y  yo os amaba, p oetas; os amaba por egoís­
mo tal v e z ; porque al partir parece que os lle­
vasteis pedazos de mi juventud entre vuestras 
manos cerradas...

L e cto r: yo sólo espero de ti para esta cró­
nica humilde, el comentario de una lágrim a.

E d u a r d o  Z a m a c o is

M A R G I N A L E S

L a  p o b r e z a  f e l i z

EN \T D .[G  a los pobres— jornaleros, mendi­
gos, desheredados de la fortuna— , por la 

valentía con que proclaman su polireza y por 
la  resignación que emplean para acomodarse- a 
ella. U n  aumento en el salario, cualquier me­
jo ra  en su vida, llena a los pobres de un iiilñlo 
fuerte y  expansivo. H asta la misma desespe­
ración en los humildes fondos sociales es ga­
llarda y  bella, y  si fecundiza, establece un nue­
vo régimen o crea una doctrina. E n  cambio, 
un aristócrata que se arruina, un industrial que 
quiebra, un empleado que pierde el destino, o 
se suicida, o se dedica a pasear su felicidad 
pretérita en una estéril vagancia, como un rey 
destronado.

y\caso por esto, quien una vez se vió en la 
altura, trata de mantenerse en ella a toda costa, 
sin reparar en los medios. E s  una m anifesta­
ción morljosa de los tiem¡jos que cubre nuestro 
pauperismo interior con apariencias de gene­
rosidad e hidalguía.

.Porque observad lo que sucede. Faltará  en 
nuestras casas, para los que las habitamos, lo 
m ás indispensable a la  higiene y  a la v id a ; ¡'lero 
al extraño, al que nos visita, le reservam os 
siempre en el gabinete y  en el despacho todas 
las finas delicadezas <le las artes suntuarias, re­
veladoras de comodidad y  holgura. L a s  cocinas 
jam ás denuncian la escasez de la alim entación; 
los timbres se callan las visitas de los acreedo­
re s ; la  ropa no cuenta las transform aciones ha­
bilísim as que sufre. E l  comienzo de una esta­
ción hace brotar, de las cabezas fem eninas es­
pecialmente, la idea diabólica del encantamien­
to. Y ,  compañera de la buena fortuna o vícti- 
m,a del ridículo, por Recoletos y  la  calle de A l­
calá la  mendicidad hidalga del “ quiero y  no 
puedo”  exhibe la obra torturadora de la magia.

L a  industria y  el comercio alientan la  farsa, 
a la vez que revelan su propia penuria, torpe­
mente inconfesada, y  su necesidad de multipli­
car la demanda con incitantes ventajas en la 
oferta , vendiendo a plazos, anunciado liquida­
ciones, estableciendo saldos. N unca como abo­
ba ha alcanzado lím ites tan inusitados la com­
petencia mercantil.

Otro síntoma revelador de que el malestar y 
la  preocupación existen es la ¡x trfía  tenaz con 
que la juventud se disputa las realidades prác­
ticas incorporándose a las filas largas de los 
esforzados conquistadores de la vida. E l “ pan 
nuestro de cada d ía ”  se alza en el borde del 
camino, para  tormento y  esperanza de la gente 
luchadora, con la mudez estoica de la esfinge 
tebana. E l leguleyism o anidado en las U n iver­
sidades, si fracasa alguna vez en su esfera  pro­
pia, irrum pe también parasitario los escalafo­
nes o toma otros rumbos de utilidad inmediata. 
Y  como otro signo, el m ás grave, el m ás te­
rrible, el que engendra muchas veces en la in­
timidad fam iliar dram as espantosos, el de la 
usura, que exige de los gobernantes una ur­
gente e implacable terapéutica, levanta tam- 
liién, con descarada prodigalidad, en las pla­
nas de anuncios de los periódicos su patíbulo 
bárbaro.

L u is  S a l a d o

L o s  A s a m b l e í s t a s
Excmo. Sr. D. Antonio Monedero Martín

Una de las figuras más interesantes de la 
A sam blea N acional Constiltiva, p o r ¡levar la 
representación directa de los intereses de los 
pequeños y  m edianos campesinos, es la de esta 
ilustre personalidad, verdadero  apóstol y  “ pa­
d r e ” , como le llaman las m ultitudes campe­
sinas.

E l  S r . M on edero  es la persona m ás querida  
y  respetada del agro español, siendo con f r e ­
cuencia recibido en todos los pueblos que v i­
sita con arcos de fo lla je , íniísica y  cohetes, que 
dem uestran el gran contento de los campesinos 
que aclaman a su bienhechor.

L leva  más de veinte años ocupado en la im ­
proba tarea de unir y  organizar a las masas 
hum ildes del campo para la m ejor defen sa  de 
sus intereses.

E n  tal labor ha recorrido repetidas veces 
todas las regiones de Españ a y  pronunciándo  
m ás de  5.000 conferencias agrícolas y sociales, 
a las que acuden de 1.50 0  a 2.000 labradores  
como m ínim o, v en algunas se han reunido cer­
ca de 8.000.

E n  cl año i g i j  organizó. D . A ntonio M o ­
nedero, L a  C onfederación N acional Católico 
A g ra ria , que llegó a tener durante su presiden­
cia más de  5.000 fam ilias asociadas, y después,

Uxcino. Sr. D . Antonio M onedero Martín

en 19 2 5 , la “ L ig a  N acional de C am pesinos” , 
que reúne actualmente m ás de  800.000 fam ilias, 
segxm hizo v e r  en su discurso de ¡a Asam blea  
N acional.

L a  L ig a  N acional de Cam pesinos, significa  
una verdadera evolución cu cl agro español, 
pues, saliendo de las antiguas norm as de or­
ganización agraria que reunían toda clase de 
intereses y  no podían ni pueden d efen d er con 
eficacia ninguno, sólo reúne los de categorías 
determ inadas, ¡as m ás num erosas y  necesitar 
das, por lo que puede defen derlos más eficaz­
m ente en sn doble aspecto de justicia  y de 
vida.

Con tal orientación se ha presentado en la 
Asam blea, pidiendo leyes esenciales para re­
so lver cl problem a de la tierra que afecta di­
rectam ente a más de quince m illones de pe­
queños  V m edianos campesinos, o sea a m u­
chos más de la mitad de los habitantes de la 
nación, e indirectam ente al resto de sus habi­
tantes, que con ello dispondrían de subsisten­
cias abundantes y  baratas. Puesto que el cam­
pesino liberado por esas leyes que se piden, 
podría producir mucho más económ icam ente al 
consum idor y  con más beneficio para él.

P ara  las fu turas reuniones de la Asam blea  
tiene pedidas nuevas interpelaciones el señor 
M onedero, a fin de tratar de asuntos de tan

altísim o interés para el país, como la política 
d el pan, de la carne  y  el vino, que debe seguir  
el G obierno, para que estas bases de alim enta­
ción abunden  y  sean más económicas, y  también 
sobre los problem as de los arrendam ientos y  la 
refo rm a  fiscal.

Con interés seguirem os la labor que viene  
realizando nuestro antiguo  y querido am igo  
D. A ntonio M onedero, porque afecta a los in ­
tereses de todo cl país, y por estar apoyada  
por la organización agrícola m ás num erosa c 
im portante de España.

C o n g r e s o  d e  T u r i s m o
T R A B A J O S  D E  O R G A N IZ A C IO N

Según acuerdos adoptados por el pleno del 
Comité organizador, las ponencias en que éste 
se divide, han comenzado y a  el estudio de los 
diversos temas que a cada una de ellas corres­
ponde.

E n  breve, estarán terminados para ser pre- 
senta.dos a la aprobación del pleno los inform es 
relativos a algunos de estos temas. E stos y los 
que poteriormente sean aprobados por las po­
nencias, y  en su día por el pleno del Comité 
organizador, constituirán por decirlo así. y  pre­
viamente divulgados con la anticipación precisa, 
las bases de discusión sobre las que encauzar 
las deliberaciones del Congreso.

N o es posilile todavía señalar ni aproxim ada­
mente la fecha de celebración. E n  la actuali­
dad, el Comité organizador se ocupa en reunir 
y  estudiar todos los datos necesarios para que 
la fecha que se fije  oportunamente sea la m ás 
adecuada y  cómoda, teniendo en cuenta las ne­
cesidades y  conveniencias de todos los sectores 
que están llamados a intervenir en el magno 
certamen.

Son muchas ya  las comunicaciones que res­
pecto a puntos determinados de turismo ha re­
cibido el Comité. A  este respecto, queremos 
recordar a quienes tengan el propósito de ase­
sorar con sus inform es la labor de los orga­
nizadores la  conveniencia de que los remitan 
cuanto antes a fin de que las ponencias, que 
como decimos antes se ocupan ahora de la re­
dacción de inform es, puedan tener en cuenta, 
en esta laljor todas las valiosas sugestiones con 
aue se quiera favorecerlas.

U na de las principales labores que absorben 
actualmente la atención y  la actividad del Co­
mité. es la de fija r  un itinerario de turismo que 
pueda ser aprobado por el Congreso como prin­
cipal labor de coordinación de todos los inte­
reses.

T E A T R O  C A L D E R O N
“ F L O R E S  Y  B L A N C A F L O R ”

E l  v iern es ú ltim o se estrenó con éx ito  ex tra o rd in a­

rio  la preciosa com edia F lo r e s  y  B la n c a flo r. llen a de 

rom anticism o y  que el autor, com o d ijo  en su au to crí­

tica, quiso an im ar de g ran  aliento lírico .

E l  ilustre  y  joven  poeta F ern án d ez A rd a v ín  obtuvo 

en esta ob ra un tr iu n fo  considerable y  entusiasta en 

v a r ia s  escenas de la  obra, sieíido aclam ado por el d is­

tinguido público que llenaba el teatro  y  teniendo que 

presentarse en repetidas ocasiones a  reco ger los aplau­

sos que se le tributaban, lo m ism o que a  la term ina­

ción de todos los actos.
L a  interpretación, adm irable, m uy especialm ente por 

Fern an d a L a d ró n  de G u evara  y  R iv e lle s , los p rota­

gonistas de la  obra, que dieron g ra n  m atiz y  relieve  

a  sus re,spectivos papeles. E l  S r .  P ie r rá , que en el 
beato “ F r a y  R a m iro "  ha dem ostrado poseer excelen ­

tes dotes de actor dram ático, sintió hondam ente su p a­

pel y  estuvo estupendam ente en la escena de su m uer­

te. E sto s  son los tres p erso n ajes que m ás destacan  de 
la obra, siendo los dem ás desem peñados m uy acerta­

damente, com o corresponde al p restig io  d e los nota­

bles actores que form an  la  com pañía de este teatro.
L a s  decoraciones, del S r .  O laya , y  el vestu ario , de 

g ran  propiedad, gu staron  mucho.
E n  resum en, un é x ito  clam oroso p a ra  todos, y  por 

ello fe lic itam o s tam bién a  la  E m p resa .
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L a  propaganda a  lo yanqui se ha puesto en p ráctica  d e sa fo ra d a ­
mente por la  E m p resa  constitu ida por los herm anos P atu el. Segú n  
éstos, los dos teatros que explotan  en M ad rid , A p o lo  y  L a  Latin a, 
son los que m ejo res espectáculos o frecen  al público.

A g o tad o s todos los elogios de contaduría, que los periódicos in­
sertan m ediante sus buenas pesetas, dedicados a  la  rev ista  E l  sobre  
v e rd e ,  se p rod igan  ah ora p or igual procedim iento a  la zarzuela 
L a  d e l S o to  d e l P a rr a l,  que se representa en L a  L atin a, y  a  la 
com edieta sentim ental L a s  a lo n d ra s, estrenada en A polo.

_ A  esta ú ltim a la  califica la fan tasía  de los fan tástico s em presa­
rio s  la ob ra de los estudiantes, y  éstos, no concurriendo al teatro, 
•se ríen  de los pom posos d itiram bos. A  los estudiantes Ies secunda 
el resto de los espectadores, que en este caso no im itan a  las alon ­
dras en lo d e  d e ja rse  en gañ ar por entusiastas sueltos retribuidos.

L a s  a lo n d ra s  es una ob ra m enos que m ediana lite ra ria  y  m usi­
calmente.

Reina Victoria

.'/‘A éx ito  positivo  y  grande los herm anos A lv a re z  Q uintero han
estrenado e n .e l . R e in a  V ic to ria  la  com e­
d ia T a m b o r  y  C ascabel.

L o s  ilustres escritores, m aestros del 
arte  teatral, han d esarro llado  un parvo 
asunto en cu atro  actos, que son un p ro­
d ig io  de habilidad , de ingenio, de g rac ia  
y  de ju g osid ad , que alterna ponderada­
mente con lo  fr ív o lo  del m ejo r gusto.

P ep ita  D ía z , S an tiago  A r t ig a s  y  los 
a rtista s  que los secundan dan a  la  nueva 
com edia de Jo aq u ín  y  S e ra f ín  A lv a re z  
Q uintero una prim orosa interpretación.

Infanta Isabel

U n  juguete, esta vez menos d ivertido  
! y  perfecto  que otras, ha brindado don 

C a rlo s A rn ich es al público bonachón y  
poco exigen te  del In fa n ta  Isabel.

M e  casó iiii m a d re  o las v e le id a d es  de 
E I ciuj carece de in te rés ; pero en cambio 
sobrepasa lo  que la d iscreción consiente 
en punto a l propósito  de provocar la  risa  
en cualquier form a.

E l  S r .  A rn ich es, p ara  conseguirlo, ha 
apelado a  todos los m edios, v ie jo s  y  mo­
dernos. P o r  fortun a, la  ob ra queda en 
una m ediocridad m ás, que en el In fa n ta  
Isabel se agu anta m erced exclusivam ente 
a  la  prim orosa interpretación.

‘Comedia

M uñoz S eca , el inagotable y  entusiasta 
D , Pedro , ha vuelto  a  estren ar en la  C o­
media.

N o  ha tenido con C alam ar, casi pelí­
cula en tres jo rn ad as, un éx ito  com pleto
y  defin itivo ; p ero  al final, y  tras  de algunos p asa je ro s anuncios de 
torm enta, predom inaron las risas.

Q uiere d ecirse  que T irso  E scu d ero  ha encontrado una obra que 
le perm itirá lle g a r  tranquilam ente hasta las P ascu as, y  acaso re ­
b a s ó la s , y  M uñoz S e c a  p od rá sin apresuram ientos idear o tra  cosa 
a rb itra ria  y  chusca 

C alam ar, m uy bien servida escénicam ente, y  ello  no es nada fác il 
en este ' caso, es in terpretada con g ran  acierto por los a rtistas de 
la Com edia, y  de un m odo especial por O rtas y  Z o rr illa .

Fuencarral
Seducido por los encantos indiscutibles dei teatro , que encade­

nan y  esclavizan  al m ás fuerte, com o m ujer bonita o caprichosa, 
A z o rín  no ha vac ilad o  en p isar el escenario de F u en carra l.

L a  nueva ob ra del ilustre  escrito r. C o m ed ia  d e l A r te ,  que de­
nom ina, creem os que es la  que acusa en él rasg o s m ás v igo rosos 
y  fe lices p a ra  tr iu n fa r  a lgú n  d ía plenam ente en la escena.

S i  el tercer acto d e C om edia  d e l A r te  hubiera tenido los misinos 
aciertos de los dos prim eros, con momentos de intensa sentim en- 
talid ad  y  de honda belleza, h ab ría  sido el éx ito  de los gran des y  
duraderos.

L a  in terpretación  por parte de los a rtistas encargados de los 
prim eros papeles, nada d e jó  que desear.

Pavón
C ornópoU s, h um orad a taurina, le tra  de G uillerm o P e rrín , m úsica 

de Ja c in to  G u errero , fra c a só  ru id osa y  definitivam ente.
T a  p artitu ra  fu é  en parte to lerada. L a  letra, desde im  principio 

soportó el público, indignado contra tanta chabacanería y  
V iA - ''  audacia.

Chueca
L o s S res . G a rc ía  A lv a re z  y  L u cio , unidos a  los m aestros Soutu- 

11o y  V e rt, han estrenado E l  a.sombro de G racia , hum orada taurina 
en dos actos.

C orrespondió el éx ito  a  las esperanzas que se tenían.
^Gracia, ingenio, interés, reúne la  letra, abundante en situaciones 

cóm icas, d ignas de G a rc ía  A lv a re z  y  L u cio . In sp iración  alegre , de 
la  del gusto del día, han com puesto los m aestros Soutu llo  y  V e rt, 
acreditados en estos m enesteres d e la m úsica agrad ab le  y  popular 
por tantas ob ras que se han hecho populares.

L a  interpretación contribuyó a l tr iu n fo  de la  n ueva obra, sin gu­
larm ente por parte de L u isa  P uch ol y  G lo ria  P a lo m ares, am bas 
m uy guapas, y  M arian o  O zores, gracioso  actor.

F u eron  igualm ente ovacionados la  bailarina R osaled a, bellísim a 
y  notable com o pecas, y  P a g á n , acred itado p ro feso r.

E l  asom bro d e  G ra c ia  está m ontado con verd ad ero  gusto.

Eslava
A lcan zó  un éx ito  clam oroso “ B a lle t  N e g r e ” , que actu ará  du- 

rm ite unos días. F o rm a parte de la  troupe, com puesta de baila­
rines blancos y  negros, una crio lla  m uy guapa, de esbelta figura,

#  
M.

! k ) {

U na escena de la primorosa

f \ i

s::A í..

com edia "T a in b o r  y  C a sc a b e l" de lo» hermanos .Alvarez Quintero, estrenada con 
éxito extraordinario en el U eina V ictoria .

que c ^ ita  y  danza a  las m il m arav illas . E l  bailarín  n egro  y  la 
b a ilarin a  blanca fu eron  tam bién aplaudidísim os.

C on este gran  a tra ^ iv o  y  las su gestivas obras L a s  castigadoras  
y  L a  D esea da, el público llena todos los d ía s  este a fo rtu n ad o  teatro.

Circo de Price
C ontinúa dando a  conocer constantem ente núm eros sensacionales 

y  de gran  atracción . A ctualm ente llam an poderosam ente la  atención 
del público, L ab ero , el hom bre que hipnotiza las fieras y  toda clase 
de anim ales, y  R o d o lfa  R u iz A rt iz , el m ejo r núm ero de ciclistas 
que se conoce en el mundo.

‘Cómico
C ontinúa proporcionando excelen tes entradas L o s  lagartcranos, 

en los que tanto L o reto  P rad o  com o C hicote obtienen cada d 'a  más 
aplausos.

Alkázar
C uando se publique el presente núm ero se h a b rá  estrenado la 

com edia titu lad a E scá p a te  con m igo, cuyo estreno hubo que demo­
ra r  unos d ías p or enferm edad del S r , B o n afé ,

Segu ram en te la  ob ra obtendrá un g ra n  éx ito , y  la  interpretación 
por tan excelente com pañía, adm irable.

Cine Madrid
L a  m agnífica producción E l  m undo p erd id o  es a lgo  nuevo en la 

c in em atografía . V is ió n  fan tá stica  de la  m onstruosa fau n a de las 
edades p reh istóricas, lucha h o rro ro sa  entre las fieras de aquella 

época, y  una preciosa tram a de am or, interpretada por la  bellísim a 
B e ssie  L ow e.

L a  m uñeca ro ta , orig ina lísim a y  sim bólica producción española, 
se estren ará  hoy.

'V'

i

i '
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Por fuertes que sean las cuestas
más fuerte es el Oldsmobile

En  una «arfetefa Ilatia y tllan cuidada todo co* 
che marcha bies. Doitde se aprecia su ver­

dadero valor es cuaiuío dsta es s id »  y  sobre las 
fuertes pendíeates:.>

£ i nuevo O l^ d ob ile  sé% dUíndroi le ffevarí 
siempre con toda la npidcz j  comodidad que sun> 
ca pensó usted encontrar es un cocbe de precio tan 
reducido. Su potente motor n o  se arredra ante 
ninguna cuesta por fucile que ¿sU sea.̂

La facilidad en manejarlo y la suavidad de su 
marcha harán que sea un verdadero placer para 
usted en conducir un coche como éste.

Seis son los modelos que el Oldsmobile presen­
ta para su elección. La cantidad de refinamientos 
y detalles de su interíorv así como su sólida cons­
trucción y la alta calidad de sus materiales, reve­
lan at Oldsmobile como un coche de categoría. 
Sólo a una organi/ación como la de General M o­
tors se debe el que el Oldsmobile pueda ofrecer 
en su s -̂ecio tanta cantidad de perfecciones.

Visite at concesionario más próximo y pida 
una demostraciór» deí Oldsmobile y al mismo 
tiempo una explicación sobre las iácilidadcs de 
pago de la G .  M . P. (Acceptaflce División), por 
las que podrá pagar su cocne con yna pequeña 
parte de sus intereses*

P S E C IO S  — T u r is ia o ,  P ta i. 8 . 9 6 0 ;  C m c Ij , P « e -  
f i»  9 . 6 0 0 ;  R o a iíitc f, P tat. 8 .9 5 0 ;  C oupe, Peteni* 
9 .6 0 0 ;  Ptas.. tO -4 0 0 ;  L a n ia u  Sedae, P a c ­
tas 1 0 .9 6 0 .

{^rectos ca  aucstro depóske de B arceto iu  (ecsbalado^ 

Puesto e» M a d r id , lis to  {tara tu  la ticg » , completa* 
meóte equipado t  ia^uído e l &.* ocutBáúeo. COB lU- 
plcm ento de pemtas 2 7 5
P idaa a aucttro t coaceaetuños dc ta S »  de ouo tra
garantía de ue  aoo.

G E N E R A L M O T O R S  PE N IN SU LA R
N ueve  fíbrTca: G n ia d r »  j # k — S ís d ó d .

S é í r f  HitUf fáirreUras y  fu erU s  
yeaJÚHlYt et J^ n Je  ie aprecÍM el
eerJa Jero  m /cc J e !  O lJu ta h U

OLDSMOBILE SEIS
£aór*VA¿ p*r C n » » d

1 /  h

■y
'Ai

Xjir

\ f e

\rí

“ F I G U R A S ” F O T O G R A B A D O . 1 .

B I C O L O R
L I N E A

T R I C O L O R
D I R E C T O

T R A B A J O S  A R T I S T I C O S  C A T A L O G O S

P A L M A ,  5 1  T E L E F O N O  1 6 3 0 3  M A D R I D
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A L O S  T U R I S T A S . I N D I C A D O R  D E  H O T E L E S
A L A V A  (Vitoria)
G R A N  F R O N T O N  H O T E L  (Ju an  

A l t í ) : S a n  P ru d e n c io .
H O T E L  F R A N C I A  (S u san a  T ilh et) 

D a to , 43 y  45.
A L B A C E T E
G R A N  H O T E L :  P .  G en era l E s p a r ­

tero.
H O T E L  A L F O N S O  X I I :  P .  A l ­

fo n so  X I I ,  14 .
R E G I N A  H O T E L ;  P .  A l f o n ­

so X I I ,  I I .
Almanta
F O N D A  D E L  C O M E R C I O  (A n ­

tonio A r r á e z ) : A n ic e to  C olom a , 37.
F O N D A  D E  S A N  A N T O N I O :  

A n ic eto  C olom a , 98.
A L IC A N T E
G R A N  H O T E L  S A M P E R  (H ijo s  

de V d a . d e S a m p e r) ; B ilb a o  y  S a n  
P e rn a n d o , 25.

P A L A C E  H O T E L  (T e s ifo n te  G a r­
d a  V á z q u e z ) : A d u a n a , 5.

R E I N A  V I C T O R I A  H O T E L  
V iu d a  d e E lo r d í ) : S a n  P e rn a n ­
do, 19 .

Alcoy
H O T E L  O O M E R C I O  (V d a . de 

P a s to r ) : P .  de la  C on stih tc ión , 22.
Elche
H O T E L  D E L  C O M E R C I O  ( Jo a ­

quín R a m ó n ) : P la z a  M a y o r.
Orihuela
P A L A C E  H O T E L  y  E S P A Ñ A  

(Jo aq u ín  A lo n s o ) : L o h a ce s , 3.
ALM ERIA
G R A N  H O T E L  L A  P E R L A  (Jo sé  

Ju ra d o  S i e r r a ) : P la z u e la  d e l C a r ­
m en, 7.

H O T E L  C O N T I N E N T A L  (M a ­
nuel M a ld o n a d o ): C o n d e  O fflia .

H O T E L  I N G L E S  (V d a . de F r a n ­
cisco F lo r id o ) : P .  d e l P r in c ip e .

H O T E L  R E G I N A  (E m ilio  M a la t ) : 
P . de C a n a le ja s , 3.

A V IL A
G R A N  H O T E L  I N G L E S  (Jo sé  

T o m é ) : P .  d e  la  C atedra l.
B A D A JO Z
H O T E L  D O S  N A C I O N E S  y  P A ­

R I S  : V icen te  B a rra n ts , 9.
P A L A C E  H O T E L :  V a sco  N ú ­

ñez. I ,  4, 5 y  7.
P E N S I O N  R E I N A  V I C T O R I A  

(Fe lip e  C heca).
Almendralejo
F O N D A  D E L  C O M E R C I O  (F ra n ­

cisco B a rran tes).
F O N D A  D E  E S P A Ñ A  (Jo sé  M u ­

rillo ).
Don Benito
F O N D A  D E L  C E N T R O .
F O N D A  D E  E S P A Ñ A  (Fed erico  

M u rillo ).

B A L E A R E S (Palma de Mallorca)
A L H A M B R A  y  M E D I T E R R A ­

N E O .
G R A N D  H O T E L  y  S U C U R S A L  

R E I N A  V I C T O R I A :  P .  W e y -  
le r , I  y  3.

H O T E L  R E S T A U R A N T  D E L  
F E R R O C A R R I L  (Ja im e  C o v a s ) : 
R o n d a  N o rte .

H O T E L  N U E V O  C O N T I N E N ­
T A L  (E . P e d r e t ) : S a n  M ig u e l, 38.

F O N D A  P E R E Z  Q uan S a u r ó ) : 
P .  P a la u  y  C o ll, 18 .

C A F E  H O T E L  S U I Z O  (V d a. de 
M e n o r ) : S a n  M ig u e l, 6.

M ENORCA (Mahón)
H O T E L  B U S T A M A N T E  (R . B u s- 

ta m a n te ): P í  y  M a r g a ll, j i .
L A  C E N T R A L  ( Jo s é  P e tru so ) : 

W ilso n . I I .
BARCELO N A
H O T E L  C O L O N  (S . A .)  G ran  con­

f o r t :  P la s a  d e  C ata luñ a, 10 .
H O T E L  C O N T I N E N T A L  (D on 

A n ton io  A lb a r e d a ) : P la z a  de C a ­
taluña.

V I C T O R I A  H O T E L :  P la s a  d e  
Cataluña.

B R I S T O L :  P la s a  d e l A n g e l,  14 .
H O T E L  E S P A Ñ A  (R íu , V ila lta  y  

G a s p a r ) : .SaH P a b lo , 9 y  1 1 .
M A J E S T I C  H O T E L  I N G L A T E ­

R R A  (de prim er o rd e n ): P a se o  de  
G ra cia , 70 y  72.

H O T E L  O R I E N T E :  R a m b la  d e l 
C en tro , 2o y  22.

P A L A C E  H O T E L ;  R o n d a  d e  S a n  
P e d r o , 4 1 .  y  B a ilé n , i .

H O T E L  D E  P A R I S : C a rd en a l C a- 
sañas, 4.

H O T E L  P E N I N S U L A R  ( Ju a n B a -  
d ó ) : S a n  P a b lo , 3 4  y  36.

R E G I N A  H O T E L  (F ra n d sc o  R e - 
c a s é n s ) : V e rg a ra , 2 , 4 . 6  y  8.

R I T Z  (S . A . ) : C o rtes , 668, y  L a u -  
r ia , 30 y  32.

R O Y A L  H O T E L  M E U B L E  ( S .A .)  
C arm en . 22.

T I B I D A B O  (M igu el R e g á s ) ;  C ú s ­
p id e  d e l T ib id a b o .

BILBAO (Vizcaya)
H O T E L  C A R L T O N :  P la s a  E l í p ­

tica.
H O T E L  E X C E L S I O R :  P la s a .N n e -  

va , 14  y  P u e ro s . 1 2 .  —  T e lé fo ­
n o s  ro .jo o  y  10 .10 1 .

H O T E L  D E  I N G L A T E R R A :  C o ­
r re o . 2 ,  A re n a l.

H O T E L  A R A N A : B id e b a rr ie ta , 2.

BURGOS
G R A N  H O T E L  N O R T E  y  L O N ­

D R E S  (L . M an zan ed o ): P la s a  de  
A lo n s b  M a rtin e s , i .

H O T E L  A V I L A  (M . A v i l a ) : A lm i­
ran te  B o n ifa z , 14 .

H O T E L  P A R I S  (C. G a lla rd o ) : V i­
toria, 10 .

rA C F R F ‘?
H O T E L  D E  E U R O P A  (A . Ju r a ­

do) : P la s a  M a y o r , 3 1 .
H O T E L  V I C T O R I A  (A nton io G a- 

Im d o ): P a rr a s , 24.
CAD IZ
G R A N D  H O T E L  C O N T I N E N ­

T A L  (M . P o n c e ) : D u q u e  d e  T e -  
tuán. 23.

G R A N D  H O T E L  D E  F R A N C E  
E T  D E  P A R I S  ( J .  P a re d e s) : 
P la z a  d é  L o re to .

G R A N D  H O T E L  R O M A  (C . G ui- 
r a l ) : B u e n o s  A ir e s , 1 1 .

H O T E L  I N G L A T E R R A  (Rendón 
y  C ía ,) : B e r ro c a l,  7.

H O T E L  R E I N A  C R I S T I N A  (C a r­
men O tero d e R u iz ) : B e n ju m e -  
d a , 2.

Jerez de la Frontera
L O S  C I S N E S  (V d a . de B .  G il) :  

D u q u e  d e  A lm o d ó v a r , 20. 
H O T E L  V I C T O R I A : C á n o va s d e l 

C astillo , 7.
C A N A R IA S
Santa Cruz de Tenerife
H O T E L  C E N T R A L :  P la s a  P r in ­

cipe y  N o rte .
H O T E L  C O L O N  (F . G u illé n ) : A l ­

fo n so  X I I I ,  27.
H O T E L  O R O T A V A  (Concepción 

P é r e z ) : P .  C on stitución , 1 .
P A R I S  - H O U S E  (C . H e rn á n d e z ): 

C r u s  V e r d e , 16 .
H O T E L  V I C T O R I A :  C on stitu­

ción, 7.

LA S PALM AS (Canarias)
H O T E L  E U R O P A  (V d a . de D e- 

la g e ) : R em ed io s , 8.
H O T E L  M O N O P O L  (R . P r a t s ) :  

R e m ed io s , i .
N U E V O  C O N T I N E N T A L  (D o ­

m ingo N a v a rro ) .
CASTELLO N  DE L A  PLAN A  
G R A N  H O T E L  F A B R A : P la s a  de  

C astelar.
G R A N  H O T E L  S U I Z O  (E . N o- 

riega) : P la s a  de  C a ste la r, i .  
CIUDAD R EA L
H O T E L  P I Z A R R O S O  (C . B a r r e ­

na) : C aste la r, i5 y  16 . 
CORDOBA
H O T E L  E S P A Ñ A  Y  F R A N C I A  

J .  G o n z á le z ): G ra n  C apitán , 4  a l 8. 
G R A N  H O T E L  S I M O N  (M . S i ­

m ón) : G ra n  C apitán , 7.
H O T E L  R E G I N A  (S . J im e n a ) ;

A v e n id a  de C a n a le ja s, 27.
G R A N  H O T E L  V I C T O R I A  (S a ú l 

P é r e z ) : P .  A la d r e r o s , 1 3  y  i 5. 
CORUÑA (L A )
A T L A N T I C  H O T E L  (d e  prim er 

o r d e n ) : M én d ez  N ú ñ e z .
G R A N  H O T E L  C O N T I N E N T A L  

(Jo sé  F . S i lv a ) :  C a lle  d e  C astelar. 
H O T E L  D E  F R A N C I A  (I . Gen- 

t o ) : A la m e d a , i .
P A L A C E  H O T E L  (H ijo s  d e J .  M .

R o d r íg u e z ) : R e a l 87.
G R A N  H O T E L  R O M A  (M . C o r­

tés) : C a ste la r, 3  y  5.
CUEN CA  
G R A N  H O T E L
H O T E L  I B E R I A  (H ijo s  de V. G a r­

c ía )  : C a lle  d e  M a ria n o  C ata lin a, 6. 
H O T E L  M A D R I D  (N . C re sp o ): 

C erva n tes, i5.
GERONA
G R A N  H O T E L  I T A L I A N O  (A .

G im b e rn a t): C iu dadan os, 16 . 
H O T E L  P E N I N S U L A R  (R . N ico-

la z z i) : P r o g re s o . 3.
H O T E L  D E L  C E N T R O  (I lla s  y  

M o r i) : A lb o r e d a , 5.
GRAN AD A
H O T E L  A L A M E D A  ■ (L . A n g u íta ) ;

P .  d e l C am p illo i 
A L H A M B R A  - P A L A C E  H O T E L  

Y  G R A N  C A S I N O .
H O T E L  V I C T O R I A -  (F . In íe sta ): 

P u e r ta  R e a l, 2  a l 8.
G R A N D  H O T E L  I N G L A T E R R A  

(M . M o r a le s ) : - C efft M e rie n , 6.

H O T E L  G R A N A D I N A  ( J .  G a r ­
c ía) : P á rr a g a , 5.

R O Y A L  H O T E L  W A S H I N G T O N  
I R W I N G ; A lh a m b ra .

H O T E L  L O N D R E S :  P ta . R e a l  9. 
H O T E L  S U I Z O  (S . L a r d e ll i) :  

P u e r ta  R e a l  y  A c e r a  d e l D a rr o ,4 2 .  
G U A D A L A JA R A
P A L A C E  H O T E L  (A . Schm ollin g) 

M ig u e l P lu ite r s , 24.
M A LA G A
H O T E L  A L A M E D A :  A la m e d a  

A lfo n s o  X I I I ,  9 
H O T E L  A L H A M B R A :  M a rq u é s

d e  L a rio s .
H O T E L  C A L E T A  P A L A C E ,  S . A .

H e rn á n  C o rtés . C aleta.
H O T E L  C A T A L U Ñ A  (F ran cisco  

R o d ríg u e z ) : P la z a  d e l O bispo. 2. 
H O T E L  H E R N A N  C O R T E S  

P .  S a n ch a , 30. C aleta.
H O T E L  I N G L A T E R R A  (M iguel 

P on ce de L e ó n ) : S a n  Ju a n  de  
D io s , 37.

H O T E L  L O N D R E S  (A ntonio 
M o n ta ñ é s) : A la m e d a  d e  A l f o n ­
so X I I I ,  20.

H O T E L  N I Z A  (B ald om ero  M én ­
d e z ) : M a rq u é s  d e  L a r io s , 9. 

H O T E L  P R I N C I P E  A S T U R I A S  
(P . R éd in g).

R E G I N A  H O T E L  (antes R o m a ) : 
C a rv a ja l, 26.

H O T E L  R E I N A  V I C T O R I A  
(B ald o m ero  M é n d e z ) : M a rq u é s  de  
L a r io s , g.

H O T E L  S I M O N  (R a fa e l S im ó n ) : 
Ix ir io s , 6.

SA LA M A N C A
H O T E L  D E L  C O M E R C I O  (H er- 

nández y  D ie g o ) : C a lle  d e  Z a m o ra  
y ' P .  d e  B an d o s.

H O T E L  P A S A J E  (G . B a r r a g á n ) : 
P la s a  M a y o r , 39.

SAN TA N D ER
H O T E L  R E A L  (Sard in ero ) (S . A .)  
H O T E L  M E X I C O : In m ed ia to  a  la 

E s ta c ió n  d e l N o rte .
H O T E L  C O N T I N E N T A L :  M é n ­

d ez  N ú ñ ez .
H O T E L  E U R O P A :  M é n d e z  N ú ­

ñ ez, 2.
H O T E L  C A N T A B R I C O .
S E V IL L A
G R A N  H O T E L  M A D R I D .
G R A N  H O T E L  I N G L A T E R R A :  

P .  d e  S a n  P ern an do .
G R A N  H O T E L  D E  P A R I S .  P . P c -

cifico . I .
H O T E L  S IM O N .
C E C I L  H O T E L :  P .  S a n  F e rn a n d o  
H O T E L  D E  O R I E N T E :  P .  S a n  

F e rn a n d o .
V A LE N C IA
R E I N A  V I C T O R I A  H O T E L :  

B a rc a s , 6  y  8.
P A L A C E  H O T E L :  P a z , 42. 
H O T E L  I N G L E S : P .  de C a n a le ­

ja s , 5.
ZA R A G O Z A
H O T E L  E U R O P A  (R . A lo n s o ) : 

P .  d e  la  C on stitución.
H O T E L  C O N T I N E N T A L :  C oso, 

núm ero 52.
H O T E L  O R I E N T E ;  C . d e l  C oso.

LA ILUSTRACION
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